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Asistencia Legal por los Derechos Humanos A.C. 
(ASILEGAL), es una organización no gubernamental 
que trabaja en la defensa, promoción y difusión de 
los derechos humanos de grupos en situación de vul-
nerabilidad, entre los que se encuentra la población 
lesbiana, gay, bisexual, trans e intersex. En ASILEGAL 
consideramos que el fortalecimiento de esta pobla-
ción es sumamente necesario y por ello contribuimos 
a la formación de jóvenes LGBTTTI como promotores 
y promotoras de derechos humanos de su comunidad 
a partir del desarrollo de temáticas que inciden en el 
ejercicio y reconocimiento de sus derechos.

Los programas que desarrollamos en ASILEGAL 
buscan proveer a las juventudes LGBTTTI de un espa-
cio enfocado a la crítica y reflexión en torno a temas 
relacionados con el reconocimiento y la defensa de 
su identidad, así como al desarrollo de su acción co-
lectiva.

El generar continuamente estos procesos de for-
mación es uno de nuestros principales intereses, esto 
ha quedado constatado en nuestra anterior publica-
ción «Rostros Disidentes. Jóvenes LGBTTTI Confron-
tando la Discriminación» en donde los y las jóvenes 
cuentan la manera como han vivido y confrontado 

Presentación
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la discriminación. El objetivo de Rostros Disidentes es 
incidir en los procesos de empoderamiento y forma-
ción de la identidad de otras y otros jóvenes de la 
Ciudad de México.

Para la VI edición de este programa, identifi-
camos que era necesario brindar los conocimientos 
teóricos y prácticos para la defensa de los derechos 
de las personas de la comunidad LGBTTTI desde la 
interseccionalidad, es decir, dotar a las y los partici-
pantes de herramientas analíticas para reconocer la 
diversidad de realidades sociales que su comunidad 
enfrenta.

José Luis 
Gutiérrez Román
Director General 

de Asistencia Legal 
por los Derechos Humanos 

A.C.
abril, 2017



«No hay luchas de segunda, hay opresiones 
que no vives.  Para acabar con una, debemos acabar 

con todas.»
 Anónima/anónimo

La VI edición del Programa para la formación de 
jóvenes promotoras y promotores de los derechos de 
la población LGBTTTI, se organiza, planea y propo-
ne en un contexto de lamentables violaciones a los 
derechos humanos de la comunidad lesbiana, gay, 
bisexual y trans. 

Durante los últimos meses del año 2016, para las 
personas que defendemos derechos humanos, fueron 
rotundas las noticias sobre los feminicidios en contra 
de mujeres trans; estos casos evidenciaron, por una 
parte, la profunda ignorancia sobre la perspectiva 
de diversidad sexual que existe en las instituciones 
gubernamentales y, en específico, de las encargadas 
de impartir justicia. Por otra parte, se evidenció que 
la violencia con que se cometen estos actos discrimi-
natorios dan un mensaje claro acerca de la ausencia 
de respeto y reconocimiento a las personas que no 
acatan los mandatos sociales de orientación sexual e 
identidad de género heterosexuales.

Además, notamos que no solamente era urgente 
buscar espacios en los que se hablara de los dere-
chos de población LGBTTTI sin ningún tipo de matiz, 
es decir, generalizando las vivencias de lesbianas, 
gays, bisexuales, trans e intersex; sino que era nece-
sario proporcionar un espacio de análisis comunita-
rio donde pudiéramos reflexionar sobre los contextos 
que colocan a personas miembros de la comunidad 
LGBTTTI en situaciones de mayor vulnerabilidad.

Para el objetivo de formar promotoras y pro-
motores que pudieran realizar un análisis contex-
tual, abordamos el tema de las identidades diver-
sas desde la interseccionalidad, es decir, analizamos 
las situaciones específicas que viven miembros de la 

Introducción
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población LGBTI cuando además son personas con 
discapacidad, indígenas, migrantes, se encuentran 
privadas de libertad o bien, son defensoras/defen-
sores de derechos humanos.

A partir de la experiencia de intercambio de co-
nocimientos entre las y los ponentes, y las/los partici-
pantes; nos dimos cuenta que persistía el tema de las 
características por las cuales somos discriminadas/os 
y que nos ponen en una situación de vulnerabilidad. 
La respuesta colectiva a esta situación fue que nues-
tros cuerpos generan incomodidad, que son un espa-
cio político y que través de ellos podemos construir 
para combatir las hegemonías. 

Es por esta razón que la presente publicación lle-
va el nombre de «Cuerpos Transgresores» porque 
somos cuerpos que rompemos la rígida dicotomía de 
género y el orden heteronormativo; porque trans-
gredimos para ser libres de ataduras de un sistema 
represor en el cual somos una verdad incómoda y en 
el que para visibilizarnos ponemos el cuerpo como 
representación y proyección de nuestros ideales, sen-
timientos y pensamientos como forma de lucha y de-
fensa de la diversidad.

Somos cuerpos transgresores porque vamos en 
contra de las normas, de lo preestablecido. Somos 
cuerpos libres, diversos y felices. 

Somos personas libres para decidir sobre nues-
tros cuerpos, rompemos lo establecido para ser fie-
les a quienes somos y luchar por lo que queremos y 
sentimos.

Clara Santos Melo
Coordinadora del VI Programa 

para la formación de jóvenes 
promotorxs de los derechos 

de la comunidad LGBTI
marzo, 2017
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Si la Facultad de Derecho no en-
seña derechos, ¿qué enseña?

«El tipo penal del feminici-
dio no debería de existir, hay más 
muertos hombres que mujeres», «es-
pero que en la historia de México 
haya más mujeres inteligentes por-
que desde Sor Juana Inés de la Cruz 
no ha habido ninguna otra», «la di-
rectora no sirve para nada, siempre 
con sus reclamos feministas».

Todas las anteriores fueron las 
frases que marcaron mi paso por 
la H. Facultad de Derecho de la 
UNAM, así conocí y materialicé la 
discriminación, que claro 
está, es una discriminación 
por ser mujer, propinada 
por maestrxs, compañerxs y 
adminsitrativxs. 

Después, frases como 
«no te sientes así», «debe-
rías peinarte», «arréglate», 
«te ves mejor de tacones», «ma-
quíllate», «que bien te ves vestida 
como mujer», «¿eres lencha?» y «soy 
heterosexual, a mí no me gustan las 
mujeres eh», me hicieron pensar que 
estaba ante uno o varios tipos de 
violencia en razón de mi expresión 
de género, posteriormente supe que 
estaba ante una discriminación por 
parecer «hombre», ya que para 

poder contender para el consejo 
universitario tuve que vestirme como 
«mujer».

Después de vivir varias expe-
riencias de discriminación, decidí 
convertirme en lo que ahora sé, se 
llama disidente sexual, utilizando mi 
cuerpo como instrumento para mos-
trarle a la población de la facultad, 
incluidos maestrxs, que el ser mujer 
y además lesbiana, porque en ese 
momento así me identificaba, no 
mermaba mi capacidad cognosciti-
va para aprender leyes, una profe-
sión ancestralmente reservada a los 

hombres.
Así, decidí vestirme, sen-

tarme en clase, beber y 
hablar bajo el estereotipo 
masculino, además de po-
tenciar mis conocimientos en 
torno a los temas jurídicos 
para buscar legitimidad vía 

el conocimiento y con ello visibilizar 
a la disidencia sexual en la facultad, 
ya que obviamente no era la única 
persona LGBTI, concluí que la única 
manera de cambiar esta forma de 
discriminación es romper el silencio, 
asumir nuestra subjetividad y denun-
ciar a aquellxs que nos obligan a 
estar en el clóset.

«concluí 
que la única 

manera 
de cambiar esta 

forma 
de discriminación, 

es romper el 
silencio»
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Desde pequeño supe que no te-
nía los mismos gustos que mis 
primos y compañeros de la 

escuela. Fue hasta la preparatoria 
que decidí aceptar mi homosexuali-
dad, sin embargo, siempre supe que 
pertenecer a esta comunidad era 
sinónimo de discriminación y miedo. 

Siempre fui testigo de casos 
de violencia hacia personas que 
no compartían costumbres, prefe-
rencias o gustos, a quienes todo el 
mundo denominaba anormales. Es 
irónico pensar que vivo en un mundo 
donde se me tolera pero no se me 
acepta, que el significado de inclu-
sión es erróneamente el de 
tolerancia, cuando la verda-
dera respuesta no está en 
apegarse a un único modelo.  

Yo no podía seguir viviendo esas 
situaciones y ver cómo las personas, 
por ser ellas mismas, tuvieran que 
ocultarse o enfrentarse a agresiones 
y maltratos; así que decidí empren-
der un camino de cambio y empode-

ramiento en el que se nos incluyera 
a todas y cada una de las personas. 

Ser joven es un arma para lo-
grar un cambio. Los jóvenes somos la 
unión y lucha por los derechos. Cabe 
mencionar que esta es constante y 
necesita de todos, todas y todes 
para perdurar. El cambio comienza 
en pocos y se replica en muchos y 
para eso estamos aquí, para defen-
der, acompañar y empoderar.

Mi familia siempre ha sido mi 
sustento fuerte de amor propio y 
empatía, para poder brindar el 
amor que conlleva defender los de-
rechos humanos. Ellos me enseñaron 

que nada ni nadie debía 
detenerme en mi proceso de 
identidad y   desarrollo. 

Sé que mi deber como 
defensor, es crear un futuro incluyen-
te, justo y libre, a través  del empo-
deramiento y visibilización de todas 
los problemas que aquejan a nues-
tras comunidades.

«Ser joven es un 
arma para lograr 

un cambio.»
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Mi nombre es Gwen soy una 
mujer trans y desde los tres 
años soy consciente que 

todo aquello que es diferente a lo 
normativo es prohibido y lo supe 
desde aquella primera reprimenda 
donde fui agredida físicamente por 
mis padres por demostrar quién me 
sentía en el interior, desde ese mo-
mento decidí tratar de entrar en lo 
normativo que me marca al nacer  
hombre.

Al pasar el tiempo tuve más ex-
periencias con aquello que es recha-
zado por no estar dentro de lo que 
se considera normal para hombres y 
mujeres. Cuando llegué a la prima-
ria pude verlo aún con más intensi-
dad, una de mis compañeras era su-
mamente masculina y agresiva en su 
trato hacia los demás, motivo por el 
cual no era aceptada por  mis otras 
compañeras y era motivo de burlas 
que se quedaban impunes ya que 
por más que ella pedía el auxilio 
de la profesora ella solo acataba a 
decir que eso le pasaba por no ser 
más niña, que si ella lo fuera no le 
pasaría nada de lo que le  ocurría. 
No  podía concebir la  idea  de que 
no la ayudaran y que  la  apartaran  
solo  por  no entrar en lo que se su-
pone debía ser.

En mi último año de 
primaria  tuve un en-

cuentro muy  significativo en cuanto 
aquello que es  rechazado, uno de 
los compañeros de reciente ingreso 
era sumamente  femenino y  deli-
cado, mis compañeros lo agredían, 
lo  hacían a un lado, no lo elegían 
para los trabajos en equipos, en  los 
deportes era aquel que nadie  que-
ría elegir  para  su equipo y por lo 
general siempre era el último que 
elegían. Al  ver  eso  mi miedo a ex-
presar  quien era  aumentaba  más  
y más. 

Así  hasta  que  ingresé a mi licen-
ciatura fue cuando decidí no relegar  
más quien era, así  como decidí no 
ser  parte de aquellos que recha-
zaban a los demás por lo que eran. 
Y debido a ello tuve que  afrontar  
tal vez  una de las etapas más  di-
fíciles de mi vida  al ser expulsada 
de mi hogar viéndome rechazada 
por aquellos que decían amarme 
incondicionalmente; más eso no fue 
motivo para retractarme del camino 
que decidí seguir.  Luchando logré 
ser  reconocida  como una médica 
trans la  cual se niega a invisibilizar  
su condición siendo esta mi forma de 
luchar no solo por mi causa sino por 
todos aquellos quienes, como yo son 
disidentes, rompiendo el estereotipo 
de una condición, con el estereotipo 

de una de las profesiones 
más respetadas.                  

«Luchando logre ser  
reconocida  como una 

médica trans la  cual se 
niega a invisibilizar  su 

condición»
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Creo que la primera barrera 
para encarar y romper con 
la discriminación es una revo-

lución interna. El sistema en el que 
vivimos nos hace creer que existe 
una sola forma de ser y que si no 
encajas con ese molde algo está 
mal en ti. No solo debes de cumplir 
con este modelo en un solo sentido, 
pareciera que tenemos que ser de 
una sola forma en todos los aspectos 
de nuestra vida, desde antes de na-
cer nos generan expectativas y nos 
obligan a pensar quién nos debe de 
gustar, cómo debemos amar, nuestra 
forma de comportarnos, la forma de 
nuestro cuerpo, y muchas cosas más 
que son absurdas e imposibles de 
alcanzar.

Me di cuenta de ésto después de 
tener varias luchas conmigo mismo 
¿Por qué soy así? ¿realmente estoy 
mal? ¿Por qué está mal 
que me guste esto?, eran 
preguntas constantes en 
mi cabeza. Nunca he vivi-

do discriminación de forma explícita, 
pero tampoco podía ser y expresar-
me como realmente quería porque 
pensaba que estaba mal ser dife-
rente a lo que siempre me dijeron, al 
final creo que esa es una forma de 
discriminación muy violenta porque 
no es visible, pero se vive. 

Poco a poco interaccionando con 
nuevas personas con las cuales com-
partía sentires y afectos me di cuen-
ta que no está mal ser diferente, al 
contrario, eso es lo que enriquece al 
mundo, la diversidad, me di cuenta 
que no estaba solo, que podía ser 
como yo quisiera y no estaría mal, 
porque era lo que realmente me ha-
cía feliz, claro que cuando asumes 
esto y te revelas contra este sistema 
poniendo el cuerpo como primera 
esfera de autonomía y empodera-
miento vienen otras luchas, las luchas 

con tu entorno, pero estas 
luchas son menos duras 
cuando ganaste tu propia 
revolución. 

«El sistema en el que 
vivimos nos hace creer 

que existe una sola 
forma de ser y que si no 
encajas con ese molde 
algo está mal en ti.»
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¡Y no quiero que vuelvas, putito!, 
fue lo que me dijo un guardia de 
una plaza comercial, después de 

haberme sacado a la fuerza, por el 
hecho de llevar vestido, fue la expe-
riencia más fuerte de discriminación 
que he vivido, me sentí humillada, 
enojada, triste, sola, el golpe fue tan 
fuerte, quería hacer algo, no  
iba a dejarlo ahí, ¿quién se 
creía él para hacerme esto? 
¿Para hacerme sentir así? Al 
no contar con el apoyo de 
mi familia tuve que recurrir 
a una amiga, afortunadamente am-
bas fuimos a la Administración de la 
plaza a denunciar dicho acto.

He vivido diversas expresiones 
de odio y discriminación, pero la 
más dolorosa para mí se da en mi 
familia, vengo de una familia trans-
fóbica, desde chica, por ser quien 
soy, he recibido insultos y «correc-
ciones» que no han surtido efecto 
alguno, porque ¿quién les dijo que 
estoy enferma?, al contrario, solo me 
hicieron verificar lo que yo ya sabía, 
no soy un hombre, soy una mujer. 

Por otra parte, en la prepara-
toria me sentía discriminada por las 
propias chicas, que cada día me 

repetían que yo no era una mujer, 
fueron tiempos muy oscuros, el sen-
tir exclusión por parte de hombres 
y mujeres.

Nunca me sentí chico, entrar a 
los baños de niños siempre fue incó-
modo para mí, me sentía fuera de 
lugar, pero al mismo tiempo no me 

sentía aceptada como chica. 
La experiencia que nunca ol-
vidaré fue la foto del anua-
rio, donde tuve que salir con 
ropa masculina, cuando por 
dentro moría por usar vesti-

do, llevar un hermoso labial, veía a 
las demás maquilladas, peinadas y 
yo, con traje.

Todas mis experiencias,me han 
hecho caer, pero también reflexio-
nar y darme cuenta de que hay que 
seguir adelante, de que a veces 
vemos nuestra situación difícil, nos 
sentimos mal, pero debemos luchar. 
Nunca me han gustado las injusticias, 
siento coraje cuando veo una, por 
eso decidí entrar a este programa, 
por eso estudio psicología, quiero 
apoyar para que un día las per-
sonas LGBTI+ no tengan que pasar 
por todo lo que yo he pasado.

«Nunca me sentí 
chico, entrar 

a los baños de 
niños siempre fue 
incómodo para 

mí»
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Creo ahora que una nunca se 
conoce hasta que aprende a 
mirarse mirando a les demás, 

este espacio me ha permitido rede-
finir mi identidad y mi vocación al 
encontrar en cada mente con la que 
he compartido, posibilidades infini-
tas pero sobre todo amor y respeto.
Las personas con las que he 
llevado este proceso y que 
me hacen sentir un vínculo 
muy fuerte, me han enseña-
do sobre la empatía, sobre 
cómo se construye el conoci-
miento a partir de todos los sabe-
res, siempre con la puerta abierta 
a visiones del mundo que cada une 
no habría podido dimensionar indi-
vidualmente. Más que nunca sé que 
quiero dedicarme a la defensa de 
Derechos Humanos, en una lucha ar-
dua, siempre contracorriente, que 
me involucra por completo y que 
me ha enseñado que no estoy sola, 
que es en comunidad como vamos a 
lograrlo, en una comunidad que no 

debe limitarse sino abrazar las dife-
rencias, re pensarlas y generar au-
tocrítica mediante ellas, permitiendo 
que nos enseñen, de muchas formas, 
cómo conocer el mundo. 

Creo que todas las opresiones 
tienen orígenes comunes, el des-
piadado intento por estandarizar-

nos, normarnos o excluirnos 
cuando no resultamos afines 
al paradigma que nos han 
impuesto y que nos ha lleva-
do a pensar que la violencia 
puede jerarquizarse. Tam-

bién creo que cuando entendemos 
las vulneraciones que otres han su-
frido, éstas se hacen nuestras y nos 
permiten darnos fuerza, ideas para 
apropiarnos de la vida que siempre 
nos ha pertenecido y nos han queri-
do arrebatar. Termino el curso con 
mucha esperanza, con energía, con 
amor, llena de conocimientos, de du-
das, de enojo y de personas que me 
redefinen y en las que me siento re-
presentada, querida. 

                                    

«todas las 
opresiones tienen 
orígenes comunes, 

el despiadado 
intento por 

estandarizarnos»
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Un día se dio cuenta que no era 
como lxs demás. Desde enton-
ces, las personas se encarga-

ron de decirle que así no se compor-
taba una niña. Por mucho tiempo le 
tuvo miedo a los niños, a los hombres 
y a sí mismx.

De más grande, lxs niñxs le de-
cían «gorda», patética, rara, le 
agredían; pasó de tenerse miedo a 
tenerse asco.

En la prepa, genera buenas re-
laciones amistosas con los hombres; 
las profesoras le castigaban por «no 
comportarse como una señorita». 
Fue expulsadx del colegio.

En la universidad decidió expli-
carle a sus amigxs cómo se sentía 
con su cuerpo; le hicieron burla, le 
rechazaron, alguien le dijo que eso 
era muy occidental. Mientras tanto, 
en una consulta para tratar su asma, 
el médico le da gotas para que 
«sea más femenina, porque no serlo 
le provoca depresión y es lo que le 
enferma».

Cuando quiso expre-
sarse en la esfera pública 
se convirtió en paria, las 

«Quiere aprender a 
perdonar y a cerrar 
heridas, a no sentir 

miedo, a empoderarse 
y  luchar contra la 

violencia.»

mujeres le rechazaron por asco, le 
agredieron física y emocionalmente, 
los hombres mantuvieron su distan-
cia: «es mujer y como tal se le trata 
diferente», pensaban.

Ahora es una persona que lucha 
contra el miedo, quiere sentirse libre 
y poder explicarle a la gente, sin 
que le tiemble la voz, que no es una 
«ella» ni un «él», sino alguien que 
navega entre estos estadíos (inclu-
so entre muchos otros), de manera 
libre, como si su alma bailara cam-
biando cada cuando, de manera 
natural. Que hay días que mira su 
cuerpo y piensa que sus genitales y 
sus pechos no corresponden con su 
sentir y muchos otros en los que su-
cede lo contrario.

Quiere aprender a perdonar y 
a cerrar heridas, a no sentir mie-
do, a empoderarse y  luchar contra 
la violencia. Está segurx que lo va 
a conseguir, porque sabe bien que 
aunque la mente haya sido condicio-
nada para tener miedo, su alma no.

Su alma quiere ser li-
bre y no tiene miedo.
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Comprendí desde muy joven 
cómo funcionaba la exclusión. 
En la escuela primaria mis com-

pañeros ya habían asimilado vivir 
en un mundo binario donde yo era 
como una ficha extraña que no en-
cajaba en ningún cajón. Sin embar-
go, mamá y papá siempre apoya-
ron mi individualidad y me 
permitieron vivir aparente-
mente sin estos límites. Eso lo 
agradezco mucho.

Cuando expreso mi iden-
tidad de género es cuando 
recibo los ataques. Me recalcan que 
debo ser lo que nací, que nunca seré 
lo que aparento. Sin embargo, to-
dos los que opinan de mí están muy 

equivocados porque yo no deseo 
ser ni hombre ni mujer. Acepté que 
yo no puedo encajar a la fuerza en 
ninguna de esas categorías, soy así 
desde que tengo memoria. Me inspi-
ro en la gente que es como yo, trato 
de apoyar a otras personas que ex-
perimentan una situación parecida y 

encuentro fuerza en los seres 
queridos que me aceptan 
como soy.  

Para mí la ropa, el ma-
quillaje, el largo del cabello, 
las profesiones, los pasa-

tiempos, los colores… no tienen gé-
nero. No obstante, eso es algo muy 
difícil de expresar con libertad.

«Acepté que yo 
no puedo encajar 

a la fuerza en 
ninguna de esas 

categorías, 
soy así desde que 
tengo memoria.»





Cuerpos transgresores 27

Era el año 2008, iba en sexto 
grado de preparatoria, en la 
ENP 4, y la vida parecía abrirse 

más a la comunidad LGBT, o al me-
nos eso creíamos. Teníamos compa-
ñeros abiertamente gays y lesbia-
nas. Un día unos chicos de mi grupo 
decidieron hacer el concurso «Vota 
por la reina gay de la prepa 4»; 
muchos de los chicos de nuestro gru-
po y de otros fueron a votar, por eso 
decidieron que harían la coronación 
en las canchas de la escuela, pero 
en el momento que iban a anunciar 
al ganador, llegó la directora y dijo 
que eso no estaba permitido, no en 
su escuela. 

Después de la fallida 
coronación de nuestra reina 
gay comenzaron a pasar 
incidentes relacionados con 
homofobia. No recuerdo 
bien qué fue lo que detonó 
todo, pero unos chicos hicieron lle-
gar a Rectoría una carta solicitando 
apoyo para una campaña contra la 
discriminación; unas semanas des-
pués había carteles pegados en la 
escuela e iban a grabar un docu-
mental.

Yo no le había dicho abierta-
mente a todos que tenía novia y que 
llevaba con ella poco más de un 
año, pero decidí ayudar con lo que 

pudiera, no porque hubieran vulne-
rado mis derechos sino porque eran 
mis amigos a quienes estaban vul-
nerando. En cierta forma me sentía 
ajena a esa problemática.

Una amiga me dijo «vas Pau, ha-
bla», yo tenía miedo, sentía que no 
era ni el momento ni el lugar porque 
a fin de cuentas ni mis padres sabían 
nada. No sé cómo pasó, pero de un 
momento a otro mi amiga me había 
aventado frente a la cámara y yo 
estaba hablando en primera perso-
na sobre los derechos de la comuni-
dad LGBTI+. 

Unos días después el documental 
salió en televisión y muchos 
lo vieron. 

Casi 10 años después he 
aprendido a reconocer mis 
derechos, a no esconder mis 
relaciones, a ser quien soy 
libremente, a ser sincera so-

bre quién es mi pareja, a ser sincera 
con mi familia y amigos y también 
he aprendido a ser más feliz. Gra-
cias a decidir «salir del closet» o ser 
aventada frente a una cámara para 
dar un testimonio, decidí que quería 
hacer algo por mi comunidad, y es 
irónico que todo comience por de-
cirlo y reconocerse, porque es como 
romper con esa idea de «si no lo 
digo no es verdad».

«he aprendido 
a reconocer 
mis derechos, 
a no esconder 
mis relaciones, 
a ser quien soy 

libremente»
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Crecí en un lugar en el que las 
costumbres de la población 
son totalmente machistas y 

adultocentristas, en mi niñez no pen-
saba que lo que yo sentía por otros 
niños era algo anormal, pero poco 
a poco mientras más me expresaba 
me di cuenta que la sociedad en la 
que vivía reprimía cualquier expre-
sión que fuera diferente.

Como muchos, salí dos veces del 
clóset, primero como bisexual, como 
forma de no sentirme totalmente cul-
pable por lo que sentía, y además 
porque sentía que de esta manera 
mis papás me iban a aceptar de 
mejor manera fue cuando empecé 
a ir a la vocacional, en la que te-
nía que viajar a diario hasta la Ciu-
dad de México, y en la que conocí a 
otras personas que estaban «fuera 
de la norma», que me di cuenta que 
no estaba mal querer a 
un hombre, fue entonces 
cuando salí del closet por 
segunda vez, para esta 

ocasión me di cuenta de cómo me 
había reprimido de sentir y hacer 
cosas porque pensaba que nadie 
aceptaría, o verían mal mi homose-
xualidad.

La discriminación se vive en to-
dos lados, cuando nos expresamos 
de forma diferente a la masculina, 
en la escuela y en la calle, lo alar-
mante es que muchas personas no 
consideran la discriminación (o si-
quiera entienden el significado de 
la palabra) como algo realmente 
malo. Hoy, estoy totalmente conven-
cido de que se tienen que crear los 
mecanismos adecuados para elimi-
nar las violencias machistas que tan-
to daño nos hacen a todxs. Y para 
que esto suceda necesitamos que las 
juventudes LGBTI nos informemos so-
bre nuestros derechos, obtengamos 
herramientas de empoderamiento y 

empecemos a participar 
activamente en la vida 
política, social y económi-
ca del país.

«se tienen que crear los 
mecanismos adecuados 

para eliminar las 
violencias machistas que 
tanto daño nos hacen a 

todxs»
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Con el paso del tiempo y mien-
tras crecía en mi entorno fa-
miliar, social y escolar me dic-

taban cómo tenía que comportarme 
sin importar lo que pasara en mi in-
terior, sin importar el daño que me 
hicieran al reprimir mis ideas, pen-
samientos y comportamientos. Mi in-
fancia y parte de mi adolescencia 
se basó en cuidar mis movimientos 
para que no me señalaran como 
una niña o un chico afeminado, en 
cuidar la manera en la que me ex-
presaba, en cuidarme de que no me 
hicieran algún daño físico o alguna 
agresión verbal. Es increíble como 
una sociedad cerrada y con 
una visión nublada puede 
imponerte una ideología 
tan hegemónica que lo único 
que hace es definir lo que 
está bien y lo que no, tra-
tando de corregir su error 
de fabricación. Me enseña-
ron una sola forma de amar y me 
invitaron a creer en una sola religión 
sin darme cuenta de que el amor no 
tiene restricciones y que la perso-
na más importante en la que tengo 
que creer es en mí mismo. Buscaba 
caminos diferentes e incluso opues-
tos cuando lo único que hacían era 
direccionarme en el sentido al que 
debía ir.  

Tuve muchos días en los que 
simplemente no quería hablar con 
nadie, días en los que lo único que 
quería era llegar a mi habitación ti-

«ser parte de 
la Comunidad 
LGBTI+ es lo 
mejor que me 
pudo haber 

pasado y que no 
me arrepiento de 
ser quien hoy soy»

rarme a la cama y nunca más salir, 
dejar que el tiempo pasara y que 
la gente se olvidara de mí. Tuve 
momentos que me hacían ver la ver-
güenza que sería para mi familia 
si salía del clóset o me declaraba 
abiertamente homosexual, pero jus-
to esas caídas me dieron la fuerza 
necesaria para levantarme y para 
plasmar mi historia en este folleto.

Creo que por alguna razón este 
curso llegó a mis oídos y agradez-
co inmensamente la oportunidad de 
ser un defensor más de los derechos 
humanos de la comunidad LGBT+. 
Llegó justo cuando estaba cansa-

do de quedarme callado y 
harto de la indiferencia. He 
avanzado mucho y hoy pue-
do decir que estoy orgulloso 
de mi progreso. 

Basta de los actos discri-
minatorios que vivimos todos 
los días, basta de ser señala-

dos y juzgados sólo por una orienta-
ción sexual distinta, basta de discur-
sos de odio dirigidos a generar más 
violencia en nuestras vidas. Ahora 
que conozco mis derechos y puedo 
ver la realidad desde otro enfoque, 
me siento comprometido por hacer 
el cambio verdadero. Quisiera ter-
minar mi historia expresando que 
ser parte de la Comunidad LGBT+ 
es lo mejor que me pudo haber pa-
sado y que no me arrepiento de ser 
quien hoy soy porque llegó el día en 
el que aprendí a quererme.
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Imaginen que están encerrados y 
aunque quieran salir o moverse li-
bremente no pueden, así me sentía 

yo hace unos años. Sentía mi cuer-
po como una doncella de hierro, me 
sentía encerrado, me lastimaba y no 
me dejaba ser yo, aun así me daba 
miedo el mundo que se encontraba 
afuera, en especial las personas.

Desde la primaria sufrí discrimi-
nación, los niños se burlaban de mí, 
me decían cosas y hasta me lasti-
maban físicamente, pero nunca hice 
nada, estaba muy asustado. Fue 
hasta el último año de secundaria 
que conocí a mis mejores amigos 
hasta la fecha, varios de ellos par-
te de la comunidad LGBT o que la 
apoyan, gracias a ellos y su apoyo 
logré salir adelante, ser quien siem-
pre fui, estar orgulloso de lo que soy 
y principalmente aprendí a defen-
derme.

Eso no quiere decir 
que después de eso no 
sufrí discriminación, aun 

en la universidad recibí comentarios 
de profesores y compañeros, pero 
con apoyo y confianza en uno mismo 
y en lo que uno quiere se pueden 
romper todas las barreras que nos 
pongan los demás.

Actualmente soy feliz, pero sé 
que muchas personas en situaciones 
similares a la mía no, que no pueden 
salir adelante porque no cuentan 
con ningún apoyo, eso me motiva a 
ser yo el apoyo que recibí de mis 
amigos para los demás, mi proyecto 
de vida es defender a los que no 
pueden en ese momento y que lo-
gren sacar confianza para que se 
sientan mejor ellos y también para 
que ayuden a los demás.

Lo último que puedo decir es que 
es un camino difícil, lleno de golpes, 
pero totalmente satisfactorio, ser fiel 
a quien eres. Si volviera a nacer na-

cería igual, soy orgullosa-
mente un hombre trans y 
amo serlo.

«Si volviera a nacer 
nacería igual, soy 
orgullosamente un 

hombre trans 
y amo serlo.»
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Pero con cada mañana te das cuen-
ta cómo las cosas cambian

Y te levantas con el sol del alba y 
te despides con la luna helada. 

Pero con el tiempo te das cuenta 
que las cosas cambian

Te das cuenta que la noche con la 
luna queda iluminada

y las estrellas te distraen de tus 
miedos y cuentan cuentos de hadas.

De la misma manera cambian 
los años, pero todavía 
no has conocido varios,

Cambian los árboles y los cocuyos, 
los colores de las flores 

y el cuerpo tuyo.

Yo te quiero tanto y voy a cambiar, 
todos mis colores voy a recolorear,

Pero mi corazón no cambia 
porque ahí estás tú

No dejes de abrazarme aunque mi 
color ya no sea azul.

Los que sí cambia son  mis vestidos, 
ya no serán pantalones,

Y mi cabello largo, largo para que 
todos los días me peines
Y me cantes canciones.

Yo sé que puede ser raro y difícil 
de entender 

pero soy tu prima que te quiere 
mucho

Y te quiere conocer. 
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Nunca imaginé que mi cuerpo 
sería en algún momento de 
mi vida objeto de desprecio 

y asco pues el día que decidí de-
jar de depilarme parece que no 
sólo fue una decisión personal, sino, 
algo que tenía que decidir en socie-
dad porque cuando las personas me 
veían con los vellos en las piernas o 
axilas, su actitud cambiaba conmi-
go, desde agresiones por descono-
cidxs en el transporte público hasta 
el goce de mi sexualidad en pareja 
y personal se veía «perjudicado», 
ya que en esta sociedad patriarcal 
y machista en la que vivimos 
y me tocó crecer como mujer 
heterosexual, el vello cor-
poral sólo es exclusivo para 
el hombre de masculinidad 
hegemónica, es decir, otras 
masculinidades y mujeres 
como nosotras que decidimos dejar 
de depilarnos por diversas razones 
somos censuradas y violentadas por 
la sociedad que nos presiona para 
vivir una feminidad estereotipada 
creada por el poder patriarcal ca-
pitalista en el cual no caben otros 
modos de ser mujer posibles, los 

cuerpos que no son para consumo 
no tienen lugar. Con esto no quiero 
decir que las mujeres que lo hagan 
estén mal, pues considero que esta 
es una decisión propia, lo malo es 
juzgarnos y señalarnos por decidir 
mostrar nuestra cuerpa como nos 
gusta y nos hace sentir cómodas.

No voy a mentir, la presión social 
logró hacerme sentir avergonzada 
de mi físico y negar mi cuerpa, pero 
entonces, me di cuenta que por tra-
tar de seguir un modelo femenino 
hegemónico, que a mí no me gusta-
ba y me hacía sentir incomoda, mis 

emociones y seguridades se 
estaban viendo afectadas a 
tal grado que no me reco-
nocía y mucho menos tenía 
un disfrute pleno de mi se-
xualidad. Pero logré empo-
derarme, aceptar, abrazar 

y reivindicar mi cuerpa con esta fe-
minidad que yo decidí vivir y pro-
yectarla en mis relaciones sociales 
cotidianas porque a partir del otro 
también nos construimos y es nece-
sario mostrar nuestro cuerpo disi-
dente como objeto político que me-
rece respeto.          

«es necesario 
mostrar nuestro 
cuerpo disidente 

como objeto 
político 

que merece 
respeto.»
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Hoy asumo que la resistencia con-
tra la discriminación y la hetero-
normatividad se vive con el cuer-

po, y que en el mío yacen ya muchas 
cicatrices de una lucha que es constante 
y dolorosa. Éstas resultan en su mayoría 
no visibles, pero sí perceptibles, por lo 
menos para mí. Mi cuerpo cuenta ya una 
historia marcada por aquellos 
días de mi niñez cuando lu-
chaba, infructíferamente, por 
no abandonar mis juegos de 
faldas, tacones y maquillaje 
que encontraba en el ropero 
de mamá; hasta mis días cotidianos, mis 
paseos por la ciudad de la mano de al-
gún chico, tratando de no temer por mi 
seguridad y la de quién me acompaña.  

No es mentira que lo personal es 
político, y mi vida espero sea muestra 
de ello. Me gusta pensar que cada día 
salgo con la bandera de la diversidad 
puesta, no porque lleve un arcoíris, o 
muchos colores, sino porque pretendo 
que mi vivir y mis prácticas escapen de 
las directrices heternormadas, desde 
las telas que cubren mi cuerpo, el uso y 

movimientos que caracterizan mi expre-
sión corporal al bailar o al hablar, has-
ta mi autoidentificación y manifestación 
pública con grupos «vulnerados». 

El camino para asumirme no hetero-
sexual no únicamente como una identifi-
cación sexual, sino como una identidad 
políticamente activa, ha sido largo y 

nada sencillo. Marcado por la 
presión muchas veces familiar 
de abandonar «la feminidad» 
que en mí yace, por las lágri-
mas de decepción o coraje que 
mi madre ha derramado al sa-

berlo, pero también muchas veces por 
las mías al sentirme incomprendidx y 
sólx. Sin embargo desde hace tiempo 
lo sé, y puede que muchas veces lo ol-
vide, pero recuerdo siempre que hay 
muchas personas como yo, capaces de 
amar más allá de los límites del cuerpo, 
personas que luchan y pierden hasta 
la vida en búsqueda de una sociedad 
mejor. Personas que me inspiran a se-
guir adelante, con ímpetu, con fuerza, 
con ganas de hacer de lo personal una 
lucha política. 

«Me gusta pensar 
que cada día salgo 

con la bandera 
de la diversidad 

puesta»
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«Creamos una 
comunidad 

diversa que se 
une desde la 
otredad para 
transformar lo 

‘normal’»

Aprehendí, porque fue un pro-
ceso más allá del aprender, 
porque combinó no sólo lo 

teórico sino la urgencia de llevarlo 
a lo práctico, de replicarlo en mi día 
a día. 

Conocí y comprendí los diferen-
tes ejes desde los cuales se violentan 
los derechos, desde donde se mueve 
la discriminación, cómo se entrela-
zan diversas situaciones que permi-
ten, o no, el pleno desarrollo de una 
persona.

Ahora sé que tenemos que estar 
presentes, no sólo como espectado-
res, sino como agentes de cambio 
en esta sociedad que se dice 
abierta pero que cierra su mi-
rada ante los demás, ante lo 
diferente.

Conocí a jóvenes excepcio-
nales con ganas de modificar 
su entorno, y por sobre todo 
crear comunidad. Porque sí, además 
de un increíble proceso de aprendi-
zaje, hicimos comunidad. 

Creamos una comunidad diversa 
que se une desde la otredad para 
transformar lo «normal», para sacu-

dirle y hacerle entender que existi-
mos y merecemos derechos.  Porque 
somos dignes de ser personas, por-
que nuestra disidencia sexual, nues-
tra diversidad sexual, nuestras dife-
rentes maneras de ser, son dignas. 

Porque somos seres humanos y 
nacimos en dignidad, sin importar 
nuestra manera de amar, de expre-
sar nuestro ser, de identificarnos.  

Me apropié de mis derechos, los 
cuales daba por sentado y desco-
nocía, y sabiéndome parte de la di-
versidad sexual, también me apro-
pié de la obligación que tengo para 
conmigo y para mi comunidad de 

ejercerlos.   
Se ha creado una co-

munidad y nos hemos apro-
piado de nuestros derechos, 
ahora el presente y futuro 
recaerán, con más fuerza, en 
nuestras acciones. 

Ahora está en nosotrxs, y desde 
nuestro punto de partida,  el sacudir 
a la sociedad, el hacernos visibles, 
el que se reconozca nuestra digni-
dad por el mero hecho de ser. 
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Cuando era niña supe que me 
gustaban las mujeres y los 
hombres. Recuerdo que me 

gustaba ver fotos de artistas que 
me parecían atractivas e incluso co-
leccionaba las revistas donde salían, 
de esta forma viví esa atracción con 
tanta naturalidad que nunca la cues-
tioné. Durante mi adolescencia tuve 
novios que me gustaron y con los 
que pase buenos momentos pero fue 
en la preparatoria cuando conocí 
a una chica que me llamó mucho la 
atención, en ese momento en el que 
por primera vez cuestioné mi orien-
tación sexual, porque si bien siem-
pre lo supe, ahí tomé conciencia de 
ella y la acepté como parte de mí, 
me hizo sentir afortunada, porque 
puedo amar a personas de ambos 
géneros. 

Poco tiempo después conocí 
que mi orientación sexual es defi-
nida como bisexualidad y que for-
ma parte de la diversidad sexual.  
Hace dos años tuve mi primera no-
via y esta relación ha durado has-
ta la fecha. Mi relación con ella me 
ha dotado de momentos invaluables 
que me permiten vivir 
el disfrute pleno de mis 
emociones. No obstante, 

al formar parte de la diversidad 
sexual también he experimentado 
vivencias negativas que están rela-
cionadas con la discriminación y la 
homofobia. 

El hablar de mi bisexualidad con 
mi familia y amistades ha sido un 
asunto difícil de tratar pero conside-
ro que no es imposible. Poco a poco 
he conseguido que mi núcleo social 
entienda la diversidad sexual como 
parte de la naturaleza humana y 
espero seguir compartiendo esta 
idea, con la intención de eliminar 
las prácticas discriminatorias que 
afectan la libertad de las personas, 
sea cual sea su orientación sexual o 
identidad de género. 

Tener conciencia de  mis derechos  
me ha ayudado a resignificar mi bi-
sexualidad, reconstruyéndola desde 
la disidencia sexual, con la finalidad 
de promover el reconocimiento ple-
no de los derechos humanos para 
todas las personas. Sé que mi cami-
no por la defensa de los derechos 
humanos, recién comenzó, pero no 
estoy sola; como la entendían los 
antiguos mayas: «[…]Quien elige el 

camino del corazón no se 
equivoca nunca».«he conseguido que mi 

núcleo social entienda la 
diversidad sexual como 
parte de la naturaleza 

humana»
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Es muy difícil levantarse todos los 
días, en una cama y en una casa 
que se sienten ajenas, en donde 

te sientes aislada, nerviosa, preocu-
pada, en un lugar en donde no pue-
do ser yo misma.

Mi nombre es Isabel, tengo vein-
te años y soy bisexual. En realidad, 
me parece que he tenido 
una vida plena, pero hubo 
una época muy difícil en mi 
segundo año en la univer-
sidad, pues ahí fue cuando 
me di cuenta de que no sólo 
me gustaban los hombres, 
sino que las mujeres también, afron-
tar algo tan nuevo, te mueve com-
pletamente de donde crees estar 
parada.

Tuve la fortuna de conocer a 
alguien que me enseñó que podía 
amar a todos por igual, que lo que 
importaba no era lo que dijera la 
gente, sino lo que dijera el corazón, 
lamentablemente no tuve la fuerza 

suficiente para estar con ella, para 
luchar juntas por lo que sentíamos, 
recibí muchas críticas e incluso insul-
tos, me sorprendí de toda la discri-
minación a la que tuvimos que en-
frentarnos. Toda esta situación me 
hizo lastimarle mucho, lastimarnos 
juntas, nos dejamos ir, teniendo todo 

por delante.
A un año de no estar con 

ella, sigo sin contarle a mi 
familia que también me gus-
tan las mujeres, espero que 
un día no muy lejano pueda 
empoderarme, para ser li-

bremente quien   soy, sin prejuicios, 
amándome así, al natural, volvién-
dome a sentir en casa, siendo ama-
da y respetada por mi familia.

Pero más que nada, espero lu-
char, «poner el cuerpo» todos los 
días para defender mis derechos y 
los derechos de todxs lxs que algu-
na vez lleguen a pasar por una si-
tuación similar a la mía.

«espero 
que un día

no muy lejano 
pueda 

empoderarme, 
para ser 

libremente 
quien  soy»
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Recuerdo que a los 4 años logré 
que mi mamá me comprara un 
pantalón para ir  al kínder. Me 

sentí muy feliz, estaba muy emocio-
nadx de llevarlo a la escuela. Pero 
ese sentimiento se esfumó pronto, ya 
que al llegar mis compañeros me 
cuestionaron -¿Eres un niño? ¿Por qué 
usas pantalón?- En ese momento no 
supe qué contestar, y creo que aho-
ra tampoco sabría. 

Esa y otras situaciones fueron 
marcándome los límites de lo que 
podía hacer y lo que no, siendo una 
«niña». Podía jugar fútbol, pero sa-
bía que los reyes magos nunca me 
traerían una pista de autos 
y que nunca podría presen-
tar a mi novia con la fami-
lia. Llegué a detestar todo 
aquello que desde pequeñx 
se me quería imponer, sólo 
por ser «niña», odiaba el 
color rosa, las muñecas, las faldas, 
el maquillaje, los tacones, detesté 
hasta mi nombre, con el que nunca 
me identifique. 

Siempre quería lo que no podía 
hacer, me hicieron pensar que yo es-
taba mal. En la calle siento las mira-
das examinadoras de la gente, me 
miran entre las piernas buscándome 
un bulto, pero no lo encuentran, su-
ben la vista al pecho, pero tampoco 
encuentran mis senos. 

Algunos días la gente me lee 
como un chico otros me dicen seño-
rita, me gusta confundirlos. Me di 
cuenta de lo frágil y accesoria que 
es la construcción del género e inten-
to deconstruirla día a día. 

Utilizo el baile vogue y el drag, 
como formas disidentes de repre-

sentación artísticas para 
deconstruir el género, para 
explorar y cuestionar mi 
propia identidad, como he-
rramienta de resistencia a la 
imposición. 

Ahora me gusta pen-
sarme como una persona trans, una 
persona en tránsito, que celebra los 
cuerpos transgresores.

«Me di cuenta 
de lo frágil y 

accesoria que es 
la construcción del 
género e intento 

deconstruirla 
día a día»
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Hola mi nombre es Araceli Her-
nández Castañares (Aarón) 
soy una persona género flui-

do y pansexual, desde muy peque-
ñx me di cuenta que no encajaba 
dentro de la  dicotomía de género, 
dado que muchas personas critica-
ban mi forma masculina de ser, mi 
madre siempre dijo que no hiciera 
caso, que solo yo sabía quién quería 
ser y que cualquiera que fuera mi 
decisión ella me amaría.

A lo largo de mi vida he sentido 
rechazo y discriminación en diferen-
tes ámbitos, debido a mí identidad 
de género y orientación sexual, 
pero me enfocaré a hablar de mi 
paso por la secundaria, ya que en 
esta etapa comencé a darme cuenta 
del por qué de ese de trato. Cuan-
do lo comprendí me llené de mie-
do, coraje y ansiedad, puesto que 
no me sentía identificadx en el rol 
de género impuesto socialmente, lo 
que originó rechazo y discriminación 
por algunxs compañerxs: me insul-
taban, me ponían apodos e incluso 
esa situación provocó agresiones fí-
sicas. Los apelativos que con mayor 
frecuencia me decían era machorra, 
tortillera, marimacha, puta, este últi-
mo era dado a que tenía más ami-
gos que amigas. Al prin-
cipio esas agresiones me 
deprimían, no entendía 

por qué me trataban así, si yo no 
les había hecho nada, solo que no 
encajaba en ese sistema dicotómico 
que te dicta quién tienes que ser y 
ese alguien no era yo.

Conforme pasó el tiempo comen-
cé a defenderme de esas burlas de-
nunciando estos hechos en la direc-
ción y a otras instancias estudiantiles 
lo cual ayudó a mejorar mi estadía 
en ese lugar.

Poco tiempo después empecé a 
usar ropas más femeninas, fue algo 
gracioso porque mi mamá y mi her-
mano se asombraron cuando co-
mencé a vestir de ese modo, nunca 
criticaron mi forma masculina de ac-
tuar o de vestir, al contrario, siempre 
pude ser yo mismx con ellxs, fue en 
ese momento cuando me reconcilié 
con mi género femenino y descubrí 
que me gustaba verme como una 
mujer y un hombre, sí, lo dije bien, 
un hombre y una mujer. Aunque muy 
a mi estilo, disfruto de ser yo sin ata-
duras o miedos, siendo una persona 
transgresora y no binaria, eso es lo 
que me hace ser yo, y así poder lu-
char para lograr una vida sin vio-
lencia ni discriminació. Sé que ésto 
no lo puedo conseguir yo solx, pero 
sí junte con otrxs y así unir fuerzas, 

para poder ganar.«disfruto de ser yo sin 
ataduras o miedos, 
siendo una persona 
transgresora y no 

binaria»



A lo largo de mi vida he sido 
discriminada tantas veces 
que ya he perdido la cuen-

ta, no recuerdo cuándo fue la última 
vez que salí a la calle sin recibir un 
insulto, sin que me miraran raro o me 
acosaran, he recibido miles de insul-
tos, incluso de personas que pensé 
nunca recibiría, así es, de la misma 
comunidad LGBTI; aunque es una 
historia interesante y peculiar en 
esta ocasión no la contaré, esta vez 
contaré otra historia de discrimina-

ción/segregación que muchas veces 
se pasa por alto y que es tan común 
que no creo que alguien no la haya 
hecho y es la que a continuación lee-
rán.

Soy una chica transexual de 
apenas 19 años de edad, que ha vi-
vido situaciones peculiares y que ha 
pensado en cómo éstas la han con-
vertido en la mujer que es hoy. De 
las situaciones que les hablo no son 
más que de las relaciones erótico/
amorosas. Sí, así es, muchas veces 
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somos nosotrxs mismxs los que nos 
discriminamos, los que nos segrega-
mos, cuántas veces hemos perdido 
nuestra identidad por alguien que 
nos gusta, cuántas veces hemos cam-
biado para agradarle a esa per-
sona, yo lo he hecho muchas veces, 
en realidad tantas, que sería difícil 
escribir todas en una simple 
página, por eso, relataré las 
más relevantes.

La primera vez que me 
discriminé a mí misma, me 
identificaba como un chico 
gay, iba en preparatoria y 
mi amiga me presentó a un chico, él 
era guapo y en lo primero que pen-
sé fue - no le gustaré, es muy gua-
po para mí-. Después de un tiempo 
lo que pudo haber sido se esfumó; 
otra de las veces fue cuando cam-
bié tanto para gustarle a un chico 
que casi negocio mi identidad para 
lograrlo, afortunadamente esa vez 
pude recapacitar a tiempo para no 
hacerlo, al paso del tiempo cambié, 
enflaqué gracias al ejercicio y tam-
bién cambié mi propia definición, 
pasé de definirme como gay a defi-
nirme como transexual, fue un paso 
muy grande y complicado, sin em-
bargo lo hice, pensé que cambiaría 
la forma en la que los hombres me 
verían y así fue, pasé de tener mu-
chos ligues a no tener ninguno y eso 
me llevó a la próxima vez.

Esta vez lo hice, vendí mi identi-
dad para agradarle a un chico, le 
mentí, dije que era gay, pensé que 
era la única manera en la que al-
guien se fijaría en mí y así fue, poco 
a poco me fui perdiendo, cada vez 
ocultaba otra parte de mí para que 
un hombre se fijara en mí. Al final 

yo estaba tan confundida, 
¿quién era yo en realidad? 
y ¿qué estaba haciendo? 
Después de un tiempo toqué 
fondo, afortunadamente no 
estaba sola, gracias a mis 
amigos y familia pude vol-

ver  a ver la luz, pude verme en un 
espejo, pude aceptarme, era mo-
mento de dejar de vender mi iden-
tidad, de traicionarme a mí misma 
y de aceptarme tal y como soy, era 
momento de dejar de discriminarme 
y ser auténtica y lo estoy haciendo 
poco a poco, día a día, un paso a 
la vez y he de admitir que aún me 
da miedo el rechazo de los hombres 
pero esta vez sé que no venderé mi 
identidad por nadie, actualmente 
me gustan tres chicos y no lo sien-
to como algo malo, al contrario, me 
doy la oportunidad a mí misma de 
tener algo y tengo que admitir que 
lo mejor de todo es que puedo ser 
yo misma con los tres, con mi familia, 
con mis amigos, con el mundo ente-
ro y por primera vez en mi vida no 
tengo miedo de vivir tal y como soy. 

«era momento de 
dejar de vender 
mi identidad, de 
traicionarme a 
mí misma y de 

aceptarme tal y 
como soy»







Debido a la frecuente invisibilización y/o desconoci-
miento de los términos relativos a la comunidad se-
xo-género disidente, consideramos necesario definir 
y caracterizar a las personas y movimientos vincu-
lados a las diversas orientaciones sexuales, identi-
dades y expresiones de género; y asimismo a las 
diversidades corporales. Es por ello que en esta sec-
ción pretendemos brindar a lxs lectores herramientas 
para entender la terminología relativa a grupos e 
identidades LGBTI+ que será utilizada en la presen-
te publicación.

SEXO BIOLÓGICO O 
SEXO ASIGNADO AL NACER
Se refiere a los caracteres sexuales externos perci-
bidos a la hora del nacimiento, y usualmente se cla-
sifican en genitales femeninos y masculinos; sin em-
bargo, es importante considerar que la asignación 
del sexo no es un hecho biológico innato; sino que es 
un hecho social derivado de la percepción que otras 
personas tienen sobre sus genitales.

GÉNERO
Se refiere al universo sociocultural atribuido al ser 
masculino y al ser femenino y a las relaciones entre 
los géneros, que abarcan relaciones de poder. Impli-
ca el conjunto de atributos, prácticas, valores y com-
portamientos que determinan cómo «debe ser» un 
varón y cómo «debe ser» una mujer en una sociedad 
determinada. Es decir, sobre la base de las diferen-
cias biológicas se divide el mundo social y simbólico 
en «lo femenino» y «lo masculino». Por su condición 
social, cultural y, por lo tanto, histórica, implica que 
puede ser transformada de acuerdo al contexto.
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ESTIGMA
El estiga puede entenderse en general com un pro-
ceso de deshumanización, degradación, desacredi-
tación y desvalorización de las personas de ciertos 
grupos de la población (…). El objeto del estigma es 
un atributo, cualidad o identidad que se considera 
«inferior» o «anormal», se basa en una concepción 
social de lo que somos «nosotros», en contraposición 
a «ellos», que confirma la «normalidad» de la ma-
yoría mediante la desvalorización de «los otros». 
«Las víctimas del estigma son siempre aquéllos que 
no se ajustan a la ‘norma social’, lo que en algunos 
casos se relaciona con ‘su género o identidad de gé-
nero, su orientación sexual, o la casta o raza a la que 
pertenecen’».

ESTEREOTIPO
Es «la visión o preconcepción generalizada de los 
atributos o características que los miembros de un 
grupo particular poseen, o de los roles que juegan o 
deben jugar… [Un] estereotipo presume que todos 
los miembros de un cierto grupo social poseen atri-
butos o características particulares… [En consecuen-
cia] se considera que una persona, simplemente por 
su pertenencia a dicho grupo, se ajusta a la visión 
generalizada o la preconcepción».

PREJUICIO
No es tanto cómo una persona se reconoce, sino cómo 
ésta es «percibida» por parte de terceros o si se le 
identifica como miembro de un determinado grupo; 
son percepciones negativas basadas en generaliza-
ciones falsas, así como en reacciones negativas a si-
tuaciones que son ajenas a las «nuestras».



LGBTI+
Este acrónimo se refiere a las personas lesbianas, 
gays, bisexuales, trans e intersex, sin embargo, he-
mos añadido el signo ‘+’, debido a que el número 
de identidades que desafían el sistema sexo-género 
no es taxativo, y sobre todo el principio rector para 
referirse a las personas es la auto-identificación de 
estas mismas respetando su cultura y cosmovisión, la 
cual no siempre corresponde con las identidades y 
orientaciones que lo LGBTI enmarca.

LESBIANAS
Mujeres que se sienten emocional, sexual y románti-
camente atraídas a otras mujeres.

GAYS
Hombres que se sienten emocional, sexual y románti-
camente atraídos a otros hombres.

BISEXUALES
Personas que se sienten emocional, sexual y románti-
camente atraídas a hombres y mujeres.

TRANS
Es el término paraguas frecuentemente utilizado 
para describir las diferentes variantes de las identi-
dades de género (incluyendo transexuales, travestis, 
transformistas, entre otros), cuyo denominador común 
es que el sexo asignado al nacer no concuerda con 
la identidad de género de la persona. La identidad 
de género no la determinan las transformaciones 
corporales, las intervenciones quirúrgicas o los tra-
tamientos médicos; sin embargo, éstos pueden ser 
necesarios para la construcción de la identidad de 
género de algunas personas trans.
Existen ciertos consensos en relación a los términos 
utilizados por las personas trans: el término muje-
res trans se refiere a personas cuyo sexo asignado 
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al nacer fue masculino mientras que su identidad de 
género es femenina. Por otra parte, el término hom-
bres trans se refiere a aquellas personas cuyo sexo 
asignado al nacer es femenino mientras que su iden-
tidad de género es masculina. El término persona 
trans también puede ser utilizado por alguien que se 
identifica fuera del binario mujer/hombre.

INTERSEX
Describe «todas aquellas situaciones en las que el 
cuerpo sexuado de un individuo varía respecto al 
standard de corporalidad femenina o masculina cul-
turalmente vigente»; la diversidad corporal se refie-
re a una amplia gama de presentaciones del cuerpo 
que varían del «cuerpo estándar». Intersex es un tér-
mino paraguas que abarca dicha diversidad corpo-
ral. Las personas intersex pueden identificarse como 
intersex, como hombres, como mujeres, como ambos 
o como ninguno de los dos. 

PANSEXUALES
Pansexual es una persona que se siente atraída se-
xualmente por otros individuos más allá de su gé-
nero, es decir, que la persona es capaz de tener 
una relación romántica con cualquier persona inde-
pendientemente de cómo se identifique en cuanto a 
identidad de género, orientación sexual o expresión 
de género.

PERSONAS DE GÉNERO FLUIDO
La fluidez de género es cuando la expresión de gé-
nero cambia entre lo masculino, lo femenino o cual-
quier otra identidad de género, y puede expresarse 
en la forma en que vestimos, nos expresamos y nos 
describimos.



QUEER/CUIR 
Con este término se hace referencia a personas que 
no están de acuerdo y no siguen las ideas o estereo-
tipos sociales acerca de cómo deben actuar o ex-
presarse a partir del sexo que les fue asignado al 
nacer. Los términos personas trans y personas no con-
formes con el género, también pueden ser utilizados 
como términos paraguas para incluir conceptos como 
transexual, travesti, género queer, dos espíritus, en-
tre otros. Sin embargo, no todas las personas trans 
son personas no conformes con el género y viceversa.

PERSONAS NO CONFORMES CON EL GÉNERO/
NO BINARIAS
Personas que no están de acuerdo y no siguen las 
ideas o estereotipos sociales acerca de cómo deben 
actuar o expresarse a partir del sexo que les fue 
asignado al nacer. Son personas que no se identifi-
can como hombre ni como mujer, carecen de género 
y prefieren que se les hable utilizando pronombres 
neutros.

IDENTIDAD DE GÉNERO
Es «la vivencia interna e individual del género tal 
como cada persona la siente profundamente, la cual 
podría corresponder o no con el sexo asignado al 
momento del nacimiento, incluyendo la vivencia per-
sonal del cuerpo (que podría involucrar la modifi-
cación de la apariencia o la función corporal a tra-
vés de medios médicos, quirúrgicos o de otra índole, 
siempre que la misma sea libremente escogida) y 
otras expresiones de género incluyendo la vestimen-
ta, el modo de hablar y los modales».

ORIENTACIÓN SEXUAL
La orientación sexual de una persona es indepen-
diente del sexo que le asignaron al nacer, e indepen-
diente de su identidad de género. Es «la capacidad 
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de cada persona de sentir una profunda atracción 
emocional, afectiva y sexual por personas de un gé-
nero diferente al suyo, o de su mismo género, o de 
más de un género, así como a la capacidad de man-
tener relaciones íntimas y sexuales con estas perso-
nas».

EXPRESIÓN DE GÉNERO
Es la manifestación externa del género de una per-
sona; por ejemplo: las posturas, la forma de vestir, 
los gestos, las pautas de lenguaje, el comportamiento 
y las interacciones sociales; la expresión de género 
es visible y puede ser una fuente de identificación, 
especialmente a través de características como la 
vestimenta, los manerismos y las modificaciones cor-
porales.

DISIDENCIA SEXUAL
Es el término para nombrar y reivindicar identida-
des, prácticas culturales y movimientos políticos no 
alineados con la norma socialmente impuesta de la 
heterosexualidad. 

DIVERSIDAD SEXUAL
Este término se refiere a la gama completa de la 
sexualidad, la cual incluye todos los aspectos de la 
atracción, el comportamiento, la identidad, la expre-
sión, la orientación, las relaciones y las reacciones 
sexuales. Se refiere a todos los aspectos de los seres 
humanos como seres sexuales. Al hablar de diversi-
dad sexual, reconocemos que las sexualidades, junto 
con el género y la corporalidad, no son realidades 
meramente biológicas y estáticas, sino que varían en 
función de la historia y de la sociedad.

HETERONORMATIVIDAD
Se refiere al sesgo cultural a favor de las relaciones 
heterosexuales, conforme al cual dichas relaciones 
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son consideradas «normales, naturales e ideales» y 
son preferidas sobre relaciones del mismo sexo o del 
mismo género. La heteronormatividad se compone 
de reglas jurídicas, sociales y culturales que obligan 
a las personas a actuar conforme a patrones hetero-
sexuales dominantes e imperantes.

CISNORMATIVIDAD
El término cisnormatividad (siendo el prefijo «cis» 
el antónimo del prefijo «trans») ha sido usado para 
describir «la expectativa de que todas las personas 
son cisexuales [o cisgénero], que aquellas personas 
a las que se les asignó masculino al nacer siempre 
crecen para ser hombres y aquéllas a las que se les 
asignó femenino al nacer siempre crecen para ser 
mujeres».
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Para el equipo que integra ASILEGAL es un orgullo haber con-
cluido la 6ta generación del Programa para la formación de jó-
venes promotorxs de los derechos de la comunidad LGBTI, y que 
como resultado de este proceso lleno de esfuerzo, sensibilización 
y fortalecimiento se lograra esta publicación que pretende resaltar 
y visibilizar cómo la juventud transgrede las rígidas normas de 
los sistemas de heteronormatividad y cisgeneridad a través de la 
diversidad sexual.


